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Èh PAD RE COBO

Renuncia Modelo
Para AgtiHa Flor de Oro.

Como el Caballero do laMaii- 
cha, nuestro GahaUero Tableno 
(Je la lM-^te Figura, ha prometi- 
d o u n a in s ula á Don R  a ni n n c 11 o 
Sancho', j  {\ fe de sus buenos 
sentidos, j-azón tiene esa Triste 
F ig iim  para prometer Ja Bara- 
tíiria moderna!

Esta promesa sospechosa, 
dicen algunos obserrjadoresA\\\o 
estriba en la muy impracticable 
reelección que en sueños ha sido 
recelada con este razonamiento;

— "‘Que haré shio salgo reelegidof
—H ará Üd-, cualquier cosa

—  B s que no sé hacer otra cosa] y
además, ¿que será del país?
— Entonces, busque Ud. quien cargue 

‘ con el muerto,  ̂y  sea Ud. indúecta7nente,
quien iodo lo adminisíte,"

lhn*o en estas malas andan­
zas, bien posible es que la cria­
da: le saiga respondona 1 «I 
soñacl'i triunfo se torne en una 
i'idicula derrota, entonces vol- 
verá á decir:

— ‘'Que haré s i no residía dorado el 
pasted

— Ha^á Ld. ciioblquier cosa,
—  Yo nunca me he ocupadv en ?nnguna 

coscL] y ademas] ¿que será del .pa ís  ?
— Ejitonces, vuelva á sus amigos y  en” 

gánelos otra vez!

Y  con tal consecuencia^ muy 
probable es que Don Ramoncito 
se inspii'e en la renuncia de 
Sancho Panza, que asi reza:

Yen id vos acá, compañero 
inio y amigo niio y conllevador 
de mis -trabajos y miserias; 
cuándo me avenia con vos, y no 
tenia otros pensamientos (¡ne 
los que me daban los en dados 
(le remendar miesti'os apa -̂ejos 
y de sustentar vuestro corpe- 
zuelo (el del Burro ó Rucio,] 
dichosas ei-an mis horas, mis
dias y mis años, pero después 
que os dejé, y me subí sobre las 
torres de la ambición y de la 
soberbia, se me han eiitraílo por 
el alma adentro mil miserias, 
mil trabajos y cuatro mil deso­
siegos.’ ’

Y  en tanto que estas razones 
iba diciendo, iba asi mismo en­
albardar do el asno, sin que 
nadie nada la dijese. Enalbar­
dado, pues, el Rucio, coa gran

pena y pesar subió sobre él, 
(sobre el BuriOyIy encaminando 
sus palabi as 3̂  razones al mayor­
domo, al secretario, al maestre­
sala y á Pedro Recio el Doctor 
y á otros muchos, que allí pre­
sentes estaban, (jijo:

“ Abrid candno;señores inios, 
3̂  dejádme volver á mi antigua 
libeidad, dejadme que vaya à 
buscar la vida pasada, paraque 
me resucite de esta muerte pre- 
seiite. Yo no nací para ser go­
bernador ni para defemier insio 
las ni ciudades de los enemigos 
que quisieran acometei^las. Mejor 
se me entiende a mi de aí'ar y 
cavar, podar y sarinenlar las 
viñas, que de dar* leyes, ni de­
fender |)rovincias ni reinos! Bien 
se está San Pedro eli Roma, 
quiero decir, que bien está cada 
uno usando el oficio para que 
filé nacido Mejor me está á mi 
una hoz en la mano que un ceti'o 
de Gobernador; mas quiero har- 
tu!*me de gazpachos (pie estar 
sujeto á 1 1 miseria (le iin médico 
impertinente [iin paveto conse­
jero] qnc me mate <ie hambre, 
[con sus farsas] 3̂ mas quiñi o 
recostarme á la.sombra de una 
encina en el verano, y arropar­
me con un zamarj'o de dos pelos 
en el invieiaio en mi libertad- 
que acostarme con la sujeción 
del gobierno entre sábanas de 
Holanda y vestiiane de martas 
cebollinas. Vnesas mercedes se 
queden con Dios, 3̂ digan al 
Duque, mi señor, que desnudo 
me hallo, no pierdo ni gano; 
quiero decir, que sin blanca 
tré en este gobierno, y sin ella 
salgo, bien al reves de cómo sue­
len snliv los gobernado?^es de o- 
tras, insulas. Y  a¡)ártense: dé­
jenme ir, que me voy á biznar, 
que ci-eo tengo bramadas las 
costillas merced á los enemigos 
que esta noche se han paseado 
sobre mi.”

1 a decepción será fenomímal, 
y la inquietantejiguraáe\méáÍY 
co, de Sancho Panza, resultara 
en -Ramoncito con la fidelidad 
de la Triste Figura del Caballero 
de las Tablas.

Las razones y la determinación

de Don Mo'nchi á\os dejará tan 
admirados ])or su discreción, co- 
UH) dejó á todos los habitantes 
déla Insula de Baratarla la le- 
nuncia del verdadero Smicho 
P mííZ'I de Cervantes Saavedra.

Ano Nuevo'
Lo misterioso tiene sns encantos.
l ía  pasado el fatídico año dé 1914. muy bieo • 

incendios, odios políticos encarnizados, y sobre todo 
y ante todo, estúpidos procedientos gubernamen- 
-tales.

Ha'aparecido para 0I noble pueblo Panameño 
una alborada.

Seremos los hijos de esta tierra tan generosa 
como desgraciada, venturosos en el año de 1915?

Creemos que seremos desdichados mientras que 
empuño las riendas del Gobierno las manos de un 
trablor.

Creemos que ían am á no tendrá momentos de 
reposo y <;alma mientras esté sujeto al yugo de la 
voluntad despótica de un llombve en cuyo corazou 
no bay mas que enconos exteriorizados' a cada mo­
mento en di vosas fonnas.

K1 pueblo Pamuneño merece mejor suerte pro­
picia y engríniileceéora. Moio'co esta faja Ltraica 
donde han nacido hombres 'egregios, que el viento 
de la felicidad la lleve a l a  cumbre inhiesta de la 
dicha!

Por fortuna para los pueblos, ésto's están some­
tidos a las leyes evolutivas de los tiempos y ios eaidos 
se levantan.

“ Lev^ántate y anda” ,le diji) el Divino Maestro at 
infortunado mortal; y Lázaro se levantó-

Levántate y anda amado pueblo panameño 
serás feliz.

Ya se vislumbra irn porvenir risueño  ̂para t í -  
Las tinieblas se disipan y los de-ipotismos caen.

El 30I de la democracia fulgura con alto resplan­
dor.

Porras caerá como fruta podrida de ár bol in­
sano.

I

Y nada hará que se le reeuarde con placer.
Ha sido amargo como coloquintada. La patria 

nada le debe a este señor que hoy se juzga gran 
Vizir....................................................- .................................

Quiera el cielo q ae el tiempo trascurra con 
rajrñdez cinematográíica para que descienda el señor 
Porras al bárato de sus grandes desatinos; y para 
ver en el pináemlo al iiuegérrimO liberal señor don 
Rodolfo Ohiati. cuyos precedentes pregonan que esa 
administración será brillante!

¿Quien  E r e s ?
Así interrogaba el filósofo al hombre patarata 

y zarramplín que saliendo de la nada, se creía su ­
prema grandeza.

Si los varones filosofáramos serenamente sobre 
lo deleznable de la vida, no seríamos, como somos 
tan baturros, para creemos poderío eterno, en el 
laberinto de la vida fugaz.

Los hom'bres somos modestos ¡nientras esta­
mos en escala humilde; mientras Mammón no nos 
ha favorecido con la abundancia de su yro indis­
pensable como base de la existencia humana pero 
corruptor.

Cuando un patán surge porque se ha sacado 
premio gordo en una lotería, v. y g. se juzga rnag”- 
nate incomparable, se cree inmortal, no tiene mi­
radas retrospectivas y* como es bruto y no tiene 
memoria,Jura afirma y sostiene que nació más rico 
que Creso, y qué además, es sabio, <.»I''CLjente y 
gentil; exponiéndose así a las burlas sangrien ta ' 
del hombre estudioso que medita . . .

Aquí mismo en Panam á tenemos una veinte a
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EL p a d r e  c o b  o

de escoria bien conocidas que eran mas pobres 
que San Juan de' Dios y que vivían en fétidos ester­
colero c<-uno el homb,e de la tierra de Us, pero 
que por la acción envolutiva de los tiempos ¡'e han 
enfriquecido por arte de birlibirloque; y que hoy 
linajudos y finchados andan por ahí examinando 
las ramas de su árbol ¡íenealógií'o; Para esos séres 
tan frívolos como p .rnavalescos miradas despecti­
vas y la pregunta del filósofo consabido.

¿ Quién eresf ¿de d  mde vienes? ¿a donde vas?
_ Oh tú, varón sensato y. pensador que increpas 

las vanidades de los payo.s y camuesas, por que sa­
bes que pronto han. de morir para ser comidos por 
gusanos abundantes, para tí nuestro? parabienes e- 
fusivos, para tí nuestros afectos resjuetuosos . . .

Los hombres somos infusorios y nos concep 
triamos gigantes; somos hormigas y nos creemos 
i'nás grandes que el Coloso de Kódas, el de las sie­
te maravillas mundanales.

El hombre que estudia y piensa, combate la 
petulancia propia de los necios.

Vi las riouezas que se disipan como sombra; 
ni los honores que enaltezcan, ni las posiciones en ­
cumbradas, nada debe hacernos majaderos pensan­
do en ejecutorias estrafalarias.

Lo que vale en el hombre de méritos iutrínsi- 
eos es precisamente la modestia esa preciosa cuali­
dad que sólo pueden poseer los hombres de altas 
prendas,

La sabiduría es modestia y no se vé con los o- 
jos del desdén.

La virtud es modestia y no desprecia a los se­
res inferiores, sino que les da la mano y los levan­
ta a la altura de la Justicia.’

La probidad es modestia y.no rebaja sino le­
vanta.

Solo la alteza de los .bajos que se elevan para 
reventarse muchas veces, como globos aerostáticos 
en el espacio de su ineptitud desprecia, maldice y 
rebaja.

El hombre que estudia y piensa exclama con 
el sabio.

Solo Dios es grande.

'C e r t a m e n  N a c io n a l  d ;

BELLEZA

tres días antes de la apertura de bt Exposición y en 
el Salon c ' Condecoraciones del Palac:o de Bellezas 
Nacionales.

3 ° Los miembros del Jurado estarán en Pana­
má do.-5 días antes de verificar el Certamen para 
podv'r instruirlos sobre relaciones físicas existentes 
emre bellezas vivas y bellezas difuntas.

4° Pueden entrar al Certamen, como candida­
tos, jóvenes de i 6 años y hasta viejos verdes de cin­
cuenta y pico. ■.... .Se advierte, que el pico no pue­
de ser mas de 8 años es decir; los sesentones que­
dan fuera de concurso.

Hasta la fecha son catorce las proposiciones a" 
ceptables que se han hecho al Certamen de Belle- 
.za,. entre los cuales figuran como proponentes y 
candidatos los siguientes caballeros.

P roponentes C a n d i d .-vtüs

Sr Pellín Garrido propone al Sr Mongus (prem ia­
do en c umaval)’

’ Tomás G, Duque ........
del Star & Herald 

’ Jorge Aguinaldo- • • • • ■
JORET.A

Sr Eran'c’S- empleado 

A un vítstaaro de

A, Ortega
belleza rara.

Un inquilino de

Nosotros pensabairos proponer un candidato 
muy bueno por (ñerto, pero nuestro querido am i­
go, Don Victor Manuel Alvarado, nos hizo desistir 
ó mejvjr dicho: nos h\zo correr con solo mencionar­
nos el nombre de su invencible Candidato, que le 
llaman.- Bello no se cuantos!

En fin, veremos el agraciado.

ROCABOLA

Adelante!

H asta ahora siempre aue hemos hablado de la 
Exposición, lo hemos hecho, naturalmente, en es­
tilo jocoso. No se presta el asunto a otra cosa- Al 
menos así lo cree todo el mundo excepto el autor 
de esa combinación que merece ser registrada en la 
PTistoria de las Calamidades de Paveto, Se trata de 
un provecto de *‘CERT.AMEN N A C IO N  A l . DE 
B ELL E Z A S M A SC U L IN A S’’ con moüd.o de la 
Exposición Nacional, ajustado a un programa que 
hemos recibido impreso, y se manda, según leemos 
en su cabecera, a los auy;tistos sober an ŝ de h  b‘dle- 
za y a los monguses de iodis las comarcas., inclusive, 
los de Guachapalí y Calidonia.

La colección de premios es abundante, aunque 
en realidad no se distinguen por sii valor intrínsi- 
co; pero si son de un valor extraordinariamente 
raro. ¿Qué n ec es i tad  Rey de la Beheza sino es u- 
n’a corulla de oro que proclame por todos los ámbi­
tos del mundo su raro pnvilegío?

Pues bien; una corona, y muy buena, será la 
que llevará el Rey de io.s Bellos. Tai es, con efecto, 
el premio que se le destina en el proyecto del Cer­
tamen cuyo programa será pubi ca !o oportuna­
mente.

Las condiciones que se requieren para propo 
ner candidatos a ese Certamen son muy rigurosas, 
a mas de ciertas requisitos muy esencialísimos.

Decimos que el primer premio e.=; una corona 
de oro, pero nos falta añadir que será hecha de cq- 
razones y estrellas-, y  a este siguen otras recompen­
sas en coronas de YA N TEN , cadenas con eslabo­
nes de vértebras de tiburón, medallas de cuero con 
inscripciones macabras y cintas de majagua. En ca ­
so de que resulte Rey de los Bellos una guachapa- 
Ua7io o mc>7igusu7to, se le dará 2u0 menciones hono­
ríficas y varios lotes en dinero,, por si el agraciado 
resulta mas limpio que el ojo del Mono.

Desde luego se ocurrirá preguntar a los que 
•tengan intereses en proponer sus bellos de que m a­
nera se piensa llevar a efecto. A esto contestare­
mos con los propios artículos del programa que d i­
cen lo siguiente-

El Certamen se hará por i-etratos, juzgan­
do la direccióndej Certamen un .jurado general de 
s ñoi'es y señoritas, en el que habrá un mienbro de 
distinta nacioi^ilidad ^

2® Dicho Certamen tendrá lugar en Panamá

Los pueblos no deben' perder da esperanza de 
salir de las situaciones caóticas y tenebrosas.

Por desgraciados ejue sean los pueHos, como 
tt'Uga ner.sov'eiatícia y fe, v sobre todo ,buenos con- 
diuitores. han de surgir y verse en la meta de sus 
noliles ambicione.?.

Si abr-imos el libro de 1.a Historia y leemos sus 
páginas con del'-uiimiento y afán.saldi ernos alentados 
de (‘.se estudio v con brios p a .a  la brega.

En las naciones hay metamorfosis; hay transfor- 
macioné s.

Hoy so levantan ,á las alturas del poderii); y 
mañana caen, dosventurados. ' ^

Hoy se elevan y son felices y mañana snenmben 
y se ven envueltos en el negro manto de la u lv.er- 
(iad.

No baje pues, que deses[>er-'r.
Cantil dijo que el progreso de l i humanidad es 

progresar padeciendo; padezcamos.
País que pierde !a esperanza del resurgimieiito 

y se anonada, marcha cnesta abajo camino de ,a 
muerte.

FjOs malos gobiernos no pueden perdurar.
Eí prestigio del Magistrado depende de su m a­

nera de spr político, • .
Si es lea! y consecuente con sus copan i’darios; si 

los atiende con benevolencia; y si ésos capartiuarios 
no le exigen nada ilicito, nada ilegal: sino que nnica- 
rnenie; en beneficio popular, le hacen indicasione.s 
justas y patrióticas, y el Jefe Supremo las acepta, 
merece entonces elogios y aplausos por su circuns- 
pecíon y seinsauez.

Pero si en vez de ést(». rechaza con imperio 
olímpico, por pura vanidad, los razonamientos de sus 
amigos íntimos y los desdeña y a':'andona; entonces 
merece, por petulante la execración popular...............

Tal resulta con Porras, Este ,\iandatario in­
epto ha redargüido, por así decirlo,á hombres de la 
talla de Mendoza, Chiari, Pilóz, Mata, Pretel, 
Liwis, Pinel y otros ciudadanos más, sin cuyo apoyo, 
jamás habría subido á la cúsp dé ..................................

Pero Porras está a'siado; está únicamente apoya 
do por las bayonetas de polizontes imbéciles, sultanes 
de nuevo cuño, que no están más que por el suehio,

No hay pne.s, repetimos, que desmayar*', en la 
tarea que nos hemos impuesto de censurar con 
altivez los actos del actuaf Gobierno.

Seguimos un ideal. ALirchamos adelante con 
nuestres altos designios, y levantaremos, siempre en 
alto la bandera de la noble cau.sa liberal.

Somos imperturbables; y para nada nos ari-edra 
la amenaza de las déspotas, ni los encarcelamientos.

¿No fuimos victima del Satrapa p o rq u e  en dis­
curso ardoroso le iijimos la verdad? Que se nos de­
güelle; que se nos aprisione ; pero s\empre estaremos 
con el pueblo en cuyo seno tuvinos la honra de nacer. 
Adelante!

Orejas del Poder -..!
ISalve; y no temáis doctor.

Acometed sin clemencia.
Sobre cuanto hablar podáis 
Las mas terribles e7np7esas.

Y si inspiración sublime 
Os negó natiyaleza,
No solo en la poesía 
El poder brillar se encierra.

Si nada nuevo sacar 
podéis de vuestra 7nollera,
Yo os diré un camino fácil 
Que os viene como de perlas. ,

Y estraño que ignores vos
ese virtuosa senda, i
Pues no hr.y bruto que la ignore 
Ni tonto que no la sSpa,

.Si a grito.s y puñetazos 
Los sabios se convencieran,
.¡Gomo hay Dios! que ni platón 
IgualaiB vuestra ciencia;

Porqué teneis según creo,
A imitación de dipu.ados.
La elocuencia en los rebuznos 
.Y la razón en la fuerza.

Criticad, pues, a destajo,
Y §i algún bobo os contesta,
Dejad el asu7it(> aparte 
Y" e7nbestidie a desvergüenzas.

¡Salve! Doctoy y pues ya 
Os dije el rumbo cual era.
Seguid por el, y tendréis 
Mucha fama y más pesetas.

Alas ibre os Dios de encontraros 
Con uu(í de vuestras cuerdas,
Porque su argu77ienío en bruto 
Suele ser convence-muelas.

KOCABOLA

M o t ín  T r i u n f a n t e

La ruin traición de apdausos coronada, 
Premia con mano vil bajas traiciones- 
Da honor íi\ f7'dude, al deshonor blasones, . 
1 icencia a la impiedad desenfrenada.

Cínico el rostro, torva la mirada 
Ilirviendíj en odios, vicios v pasiones, 
Perjuros, traidores y ladrones, 
laioen su oprobio entre gente b^orada.

Huye el valor; la indignación no arde;
No haya C\. miedo servil quien lo convenza, 
Y hace la infamia triufador alarde.

Justo es ¡oh Dios! que la igominia venza; 
Por que ya en esta sociedad cobarde. 
Hemos perdido toaos la vergüenza.

J osé S eluas
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EL PADRE COBO

'T I S Z B 'C r 'X O  d.e l ^ T J I E 'V 'O

Sírvase el Pueblo Panameño juzgar a esos Kberales  ̂ politicones que sin escrúpulos han 
entrado, cual proteos, en todas las muquinamones liochornosas de los partidos. A esos 
que hoy resucitan ofreciendo fidelidad para la causa liberal, y para el Pueblo Panameño, 
quien bien distanciado los tiene por sus ridiculas reformas.

Las reproducciones siguientes despertarán a todos los nijos del Pueblo Panameño, que 
peneti’ados do sus deberes y sus derechos, condenarán al despi'ecio a esos embaucadores 
de tan mala fé: que, hablando muy claro, jamás han teñido firmeza, y buenas intenciones 
con la causa, que tanto alardean profesar. En Panamá, triste es confesarlo, resultan al­
gunos conservadores mas liberales por sus pi'ocedimientos y su conducta, que estos liberales 
oportunistas de todas las causas.

¡Alerta Pueblo! ¡Vigilad vuestra soberanía, y nos os dtqeis decir otra vez carneros 
de Panurgo  poi' quien ayer no mas lloraba a moco tendido arrepentido de esa hii'iente
palabrería! ' " .

Os aconcejamos la misma astucia de esos embaucadores.
Prometedle fidelidad, como ellos la cacarean y pagadle sus farsas con vuestra misnta 

farsa. Y  a última hora, no os dejeis arrastrar con var.as promesas, responde a las enga­
ñifas con vuestra simpatías y con vuestra legítima, opinión.

Ahora- decidme si os merece vuestra confianza, la conducta de los autores de estas 
claudicaciones:

“Mánagua, r i  cié Enero de 1914.— Señor N. N- 
Piintarenas,—Recibí importante carta,—,^iento no 
haber podido escribir último vapor .—E l Duende 
tiene que decir lo que conviene al famoso grupo 
y Noticiet'o es periódico de mala índole que recoge 
solo noticias que rebajan e irritan. Puede estar se­
guro que mi actUud no hr cambiado. Circunstan­
cias de ser nativo istmeiáo ÿ tener en el mejores 
afectos me impiden ser hcistil, pero mi inconformi­
dad y mi reprobación no pueden ser mas publijas, 
constantes y evidentes. Ultimamente me han lla­
mado Convención .y no ne contestado siquiera; iría 
si pudiera s^dvar amigos y salvar istmo, pero no me 
creo capaz para realizar tamaña empresa. Me dá 
profunda lástima con los incidentes. La generali­
dad ha entrado movimiento como los carnoos de 
Pafiurga, cuando me llaman me parece oír lastime­
ros balidos.—Amigo.—̂ Belisario Porras.''

“8° El Congreso y Gobierno de Colombia—ca­
da cual en la órbita de sus atribuciones—hicieron 
al Doctor Porras el honor de proclamarlo diijo p re ­
dilecto de Colombiafh.ouor que no declinó el Doctor 
Porras, sino que aceptó tácitamente.

La Corte Suprema le quita ¡9. ciudadanía - al 
Doctor Porras p o r ...........patriota.

‘‘Siempre han estado hablándome desde P ana­
má, *de hechos cumplidos’, les he dicho que los a- 
cepto como hachos ^sncQáiáos gotno d-.cretos de cie- 
s;o Desti7io, pero nunca con m i corazón porque no 
despiertan ningún entusiasmo., no avivan sino al con­
trario abaten m i fé. porque no producen ecos en m i al­
ma, porque no mueven m i brazo n i lo arman.

Belisario Porras.

taría de Gobierno y Relaciones E.^teriores para su 
publicación en la Gaceta Oficial, y tines legales, 
cópiese y notifíquese.

Sometido a discusión fue aprobado por.cuatro 
votos, habiéndole negado el suyo el Con juez, señor 
Benites.

Así terminó el Acuerdo.
F rancisco de F abrega . J osé B. V illareal. J uan 
L ombarde F ernando  G uardia . R afael B enites , 
Juan J. Amado. Secretario.

a fin de que no> haya temor para nadie acerca- de 
los fines que animan a los mieuibros de una misma 
causa.

Panamá. 2 de Junio de 1893.
Alejandro V. O nllac. Tomás Arias. C. Oba~ 

rrio. M. J. Diez. José Dutari. R amon M. V aldes

Resolución

Por todo lo expuesto y considerado, la Corte 
administrando justicia en nombre de la República 
de Panam á y por autorid d de la Ley, decide que 
el Doctor Belisario Porras ha perdido la calidad 
de nacional panameño que lo reconoció el a r tícu ­
lo 6" d é la  Constitución, en virtud de lo dispuesto 
por el inciso J  del artículo 7° de la misma, calidad 
que no ha recobrado por no haber solicitado la re­
habilitación de la Asamblea Nacional.

' Remítanse copia de esta resolusión a la Secre­

M A N IFÍESTO
Los que suscriben, firmemete convencidos de 

que his instituciones conservadoras son las que 
puedan dar al país la paz. orden y  la tranquilidad 
tan indispensable a su progrso iutelect-ial y mate­
rial, convencimiento que a más de la fuerza de los 
ID E A L E S  que animan a toda agrupación política 
militante, ha sido robustecido por la experiencia 
continua del cuarto del siglo de dominación libe 
ral; y, en presencia de la inquietud que se empieza 
a notar en el país, a consecuencia de la campaña* 
abierta al actual orden de cosas por el partido an- 
tágono, inquietud que no puede menos que petur- 
bar los ánimos y ser factora de esperanza de tras­
tornos y complicaciones que encaminan a la g u e r ra  
civil, han convenido en manifestar pública'y so­
lemnemente, y previo acuerdo, que los conserva-^ 
dores ,e independient s del Istmo se encuentran uni­
dos y compactos, resueltos a apoyar moral y m a­
terialmente al Gobierno, en todo lo que relacione 
con la conservación 'de la paz pública.

Tiene también por objeto esta Manifestación 
llevar al ánimo de los habitantes de este D eparta­
mento y de la República entera, la convicción de 
que diferencias de familias no pueden ser^ motivo 
suficiente ni razón plausible para que los miem- 
bosMe esa familia trabajen por su aniquilamiento 
propio, que implica el aniquilamiento de orden en 
Colombia y la destrucción del edificio construido a 
costa de tantos sacrificios'

Los infrascritos invitan a todos los C O N S E R “ 
VA DO RES, como también a los independiente^ 
del Departamento y de la República, que conjun­
tamente forman hoy la gran agrupac:ión denomina' 
da Partido Nacional, para que hagan igual mani­
festación de sostenimiento decidido al Gobierno,

E l  discurso d e l. . ................... liberal Ramón Jll
Valdes en honor de Don Carlos Alban, const7'vado?\ 
Señor General:

La firmeza de vuestro carácter y vuestras ca­
pacidades como Administrador de la cosa pública 
en este Departamento, y más que todo, vuestra 
gallarda actitud como militar experto y valeroso, 
ai par que patriota y abnegado, en esta contienda 
intestina, mil veces lamentable, que ha dejado en 
Panamá, como en el resto de la República^.ju,ña 
ancha huella de sangre y surcos profundos en 
d'onde germinó el odio político, todos esas cualida^ 
des y méritos vuestros os han hecho un mandatario 
respetado entre todos h^s que amamos la causa de 
la legitimidad y anhelamos por el inmutable predo­
minio de las cristianas instituciones que nos rigen

Por eso yo, desnudo de todo carácter oficial 
qué puede ser indicio siquiera remoto contra la 
espontaneidad de mi palabras concebí el propósito, 
desde que llegó la buena nueva de vuestros triunfos 
brillantes en Buenaventura y Tumaco, de haceros 
una expresiva manifestación, en la cual pudierais 
vos descubrir: mi admiración por vuestros hechos 
militares; mi regocijo por vuestras victorias; mi 
gratitud por vuestras penalidades y sacrificios, y á 
un mismo tiempo en mi voz, un eco del entusias­
mo con que os acoge, á vuestro segreso del Cauca, 
el pueblo Istmeño, que mira en vos uno de los me­
jores y más esforzados paladines de la seguridad 
social y de la patria.

Por conocer, quizá, esos sentimientos, míos, y 
por hacerme una distinción que yo agradezco sin­
ceramente, los empleados de la Prefectura de la 
Provincia capital han querido y yo cum plo gustoso 
la comisión-encargarme de dirigiros junto con el 
mió, su saludo de bienvenida, y de preseni-aros esta 
sencilla medalla, que es á la vez testimonio de ad ­
hesión á la causa legitimista en este Departamento 
y homenaje de adimración y aplauso ofrecido 
espontáneamente á un luchador invicto por ciuda­
danos libres

Santa Claus,
“ Esta noche es nochebuena,

’ y noche de no dormir 
pues la virgen está de parto, 
y á los doce ha de parir.’' (Eco Mundial).

Ningún cotólico puede jxmer en tela de duda 
que el verbo divino encarnó en las [>uras entrañas de 
María. Creer en ese misterio implica virtud suprema; 
pero nosotros á fuer de francos y de acuerdo con 
nuestra conciencia, que adoramos más la ciencia que 
enseña, que la fé ciega y fanática, sin querer tratar 
sobre esta cuestión de suyo peliaguda; sí nos rego­
cijamos al saber que nació Nuestro Señor Jesucristo, 
quién vino al mundo para regenerar á la mujer y 
y depurar al hombre eu su vida pecadora.

La noche buena es fiesta mundial, y no sólo es 
causa de ufanía para los pequeñuelos a quienes Santa  
Olaüs, el viejecito vestido de pieles y con botas so 
baja por 'as chimeneas para ponerles en sus ' zapati- 
tos dulcen, y.juguetes.

La noche buena, aún no siendo iluminado el 
cóncavo azul, y aún no estando tachonado con es­
trellas fúlgidas, siempre esa noche está, resplande­
ciente como Febo incomparable, como astro Rey-

Y . . . . c o m o  nó?
Si viene al mundo el hombre cuyo padre (Dios), 

en la cumbre del Sinai y sobre zarza encendida que 
no se apaga—.entre relámpagos y truenes, expuso su 
Decálago famoso?

Esta noche, pués, es noche buena, pero muy 
buena . . . .  pero demasiado triste, melancólica para 
los ñiños cuyos papás no pueden ponerles ay! en sus

calcetines un pudín o ya sea un jágete admirable, 
halagador.

. Esta noche eu que nace el niño Dios, es fiesta 
universal y el entusiasmo de toda la f¿unilia humana 
se exterioriza p'or doquier-

La brisa su surra frescamente, las flores de nues­
tros más perfumados y balsámicos vergeles exhalan
un consuelo embriagador, y las m ujeres.......................
qué decimos da éstas?

'■''Esos misteriosos seres" que dijo el innolvi- 
dable ' Palma (el dulce vate de las endechas y 
melopaas) y las inujaie.s, decimos,con sus ojos pletó- 
ricos de amor •**y sus labios purpurinos, nos arro­
ban y hacen que les demos un beSo espiritual; pero 
qué más grato sería dárselo materialmente con re s ­
peto, pero con pasión de viejo enamorado .

AGUILA F L O R  DE ORO.

Tip RAMOS
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